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R U T A 7
Arroyo Balastar. El travertino de Faraján
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C Ó M O  A C C E D E R

El itinerario tiene su inicio en Faraján, 
pueblo del Havaral situado en la comarca 
de la Serranía de Ronda. Existen dos 
opciones para llegar hasta aquí: la más 
recurrida parte de la A-397 (Ronda-San 
Pedro de Alcántara), entre los kilómetros 
11 y 12, siguiendo el desvío a través de la 
MA-7306 en dirección a Cartajima y Júzcar. 
La otra posibilidad es seguir la MA-7307, 
carretera que se desprende de la A-369 

(Ronda-Gaucín) entre los kilómetros 8 y 9, 
en dirección a Alpandeire, Faraján y Júzcar. 
Junto a la piscina municipal, situada en 
la travesía hacia Júzcar, hallaremos un 
lugar idóneo para estacionar el vehículo; 
después buscaremos la cercana plaza del 
Ayuntamiento y seguiremos a la izquierda 
de la iglesia parroquial Nuestra Señora del 
Rosario, por la calle Camino del Molino, 
hasta salir del casco urbano.

D E  I N T E R É S

Al igual que otros arroyos de la subcuenca 
del Genal, el de Balastar brota a borbotones 
en la zona de contactos de materiales 
sedimentarios y metamórfi cos. El paraje 
que le ve nacer se conoce como el 
Charco, a no mucha distancia de Faraján. 
El nombre le viene por el aspecto que 
presentaba antes de que se llevaran a 
cabo unas obras de adecentamiento que 
han desnaturalizado, en cierto grado, el 
entorno. Además del manantial, que aporta 
161 l/s, los numerosos colectores de la 
cabecera añaden importantes caudales 
en forma de escorrentías, cuya fuerza de 
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arrastre incide inmisericordemente sobre 
las deleznables pizarras, dibujando un lecho 
fl uvial fuertemente encajado y rectilíneo.

El primer tramo del arroyo transita por 
una amplio dique travertínico, pero al llegar 
al borde se precipita por una cascada de 
20 m, entre muros de tobas que contienen 
su ímpetu. Definitivamente, abandona 
este espacio agrario al dejarse caer por 
otro salto de mayor altura que el anterior, 
entonces penetra en una quebrada, cuyas 
condiciones impiden un normal desarrollo de 
la vegetación riparia. Antes de desembocar 
al Genal, el cerrado valle se dilata en una 
alargada rambla fuertemente colmatada 

de depósitos aluviales. A escasa distancia 
de la confl uencia, por la otra margen del río 
Genal, el arroyo Guadarín también suma lo 
suyo para esbozar en la Vega Grande, el 
espacio llano más extenso del Alto Genal.

El topónimo Balastar debe su origen a una 
alquería nazarí ubicada a orillas del arroyo. 
En el momento de la caída de Granada (1492) 
contaba con 135 habitantes, pero pocos 
años después, tras la revuelta mudéjar de 
1501, los vecinos se reubicaron en Faraján , 
quedando desde entonces despoblada. 
Balastar fue, hasta la conquista cristiana por 
parte de los Reyes Católicos, un destacado 
productor de seda.

Huertas de Balastar

Pararge aegeria. Foto: J. SeguraPortilla tradicional
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Chorrera inferior de Balastar

87

Chorrera superior de Balastar

A TENER EN CUENTA

El recorrido transita en todo momento 
por  un sendero propuesto por  el 
Ayuntamiento de Faraján. Cuenta con 
un mirador interpretado y algunas balizas 
indicativas. La bajada por el primer 
tramo de vereda es muy empinada y 
resbalosa, por lo que se nos antoja 
necesario el uso del bastón para guarda 
debidamente el equilibrio. Durante el 
trayecto atravesaremos numerosas
parcelas de cultivos que deben ser 
respetados teniendo en cuenta la 
premisa de que los frutos, tienen dueño. 

Igualmente queda prohibido caminar por 
las acequias no habilitadas o salirse del 
itinerario establecido. El caudal de las 
cascadas está supeditado al periodo de 
riego, el cual, normalmente, se realiza 
dos veces a la semana y por las tardes. 
Aunque todos querremos hacernos fotos 
bajo las cascadas, tened en cuenta que las 
tobas y travertinos son rocas inestables 
e inconsistentes, que han necesitado un 
largo periodo de formación, y que se 
pueden romper fácilmente. Aun siendo 
una ruta de escasa distancia, conviene 
llevar agua, pues la de las acequias no 
es del todo potable.
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Dejamos atrás el casco urbano 
de Faraján enfilando la calle 
Camino del Molino, custodiada 

por blanqueados muros que delimitan 
predios dedicados al cultivo de vides, 
olivos, almendros y castaños entre los 
que median pequeñas huertas familiares, 
cuidadas afanosamente por los mayores 
del lugar. Al llegar a un pequeño ensanche 
nos topamos con un mirador que deja 
entrever al norte la blancura caliza de 
la deforestada sierra del Oreganal en 
fuerte contraste con el cerrado encinar 
(Quercus ilex) desparramado sobre las 
laderas de contacto con terrenos silíceos; 
justo por detrás descuella el redondeado 
cerro Romeral, forrado por un pinar (Pinus 
halepensis) en recuperación tras un 
incendio forestal. En tanto, al oeste, tras 
la dorsal del interfl uvio Genal-Guadiaro, 
donde se aposenta Benadalid, asoman las 

desoladas cumbres del macizo de Líbar, 
pertenecientes al sector malagueño del 
Parque Natural Sierra de Grazalema. 

A la derecha del mirador y de manera 
decidida desciende nuestro sendero amparado 
por zumaques (Rhus coriaria), almeces 
(Celtis australis) y portentosos quejigos 
(Quercus faginea) recubiertos de plantas 
trepadoras. Recorridos unos 580 m desde 
el inicio, encontramos una bifurcación, a la 
derecha, que utilizaremos para el regreso. 
Desde esta posición observamos el dique 
travertínico y algunas huertas distribuidas en 
bancales. También percibimos el rumor de 
la cascada situada en la zona alta, aunque 
la feraz vegetación colgada de la repisa, 
impide contemplarla claramente. Afrontamos 
otra empinada bajada y cruzamos el lecho 
del arroyo. En adelante gozaremos de este 
armonioso agroecosistema combinado de 
huertas, arboledas, acequias envueltas 

Cultivos de cítricos en bancales

D e s c r i p c i ó n  d e  l a  r u t a
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por cola de caballo (Equisetum arvense), 
muros y mogotes pétreos de travertino, todo 
enmarcado en las tornadizas vertientes del 
fragoso Valle del Genal, al que se suma, 
como una manchita blanca, el caserío de 
Benalauría.

Tras este último tramo de casi llaneo, el 
sendero gira bruscamente al sur y accede 
a la zona inferior de cultivos, rodeando 
un cantil de tobas con alguna covacha 
aprovechada como eventual casilla de 
aperos. A continuación pasamos por una 
maltrecha acequia sumida en exuberante 
vegetación, hasta toparnos, en un ambiente 
de gran humedad, con una impresionante 
cascada de unos 25 m de altura. El lugar 
tiene todos los requisitos para una reposada 
y relajante parada, contemplando la caída 
al vacío del agua sobre un lecho rocoso 
recubierto de hiedras (Hedera helix), 
culantrillos (Adiantum capillus-veneris) 
y musgos.

De regreso a la bifurcación antes 
reseñada, tomamos rumbo hacia la cascada 
superior, de menor altura, pero no por ello 
menos espectacular. Podremos descansar 
un ratito en una repisa cercana donde se 
han colocado una mesa y bancos. De vuelta 
al camino, iniciamos el ascenso por una 
senda hormigonada, junto a la acequia 
que regula el agua de la cascada. Justo al 
llegar a la altura de una huerta delimitada 
por un cortado, apreciaremos el cubo de un 
antiguo molino. Avanzamos ahora por un 
tramo más llano, a través de un pasillo entre 
setos al que acuden numerosas aves como 
el herrerillo común (Cyanistes caeruleus), 
la curruca zarzera (Sylvia communis) y el 
papamoscas gris (Muscicapa striata). Un 
nuevo quiebro al este nos conduce hasta 
el carril de regreso a Faraján, aunque 
antes torceremos a la izquierda para visitar 
el nacimiento del Charco, el principal 
aporte al arroyo Balastar. Aquí se aprecia 

Tornas
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El Chorrerón

perfectamente el contacto litológico que 
da pie a la surgencia y a los dos paisajes 
más característicos del Valle del Genal: el 
ager y el saltus.

CURIOSIDADES

El travertino de Faraján es paradigma 
de los sistemas irrigados en la Serranía de 
Ronda. Estamos ante un espacio sutilmente 
diseñado para la explotación agraria 
en un medio orográfi co aparentemente 
hostil, orquestado por el arroyo Balastar 
en su discurrir entre laderas de fuerte 
pendiente jalonadas de pequeños terrazgos 
dispuestos por el travertino y la toba, 
que no son más que rocas sedimentarias 
formadas por el depósito de carbonato 
cálcico sobre limos y restos orgánicos. 
Hemos de retrotraernos a mediados del 
siglo VIII, cuando las tribus bereberes 
exportan a los valles de la Serranía 
los métodos de cultivo practicados 
en las montañas del Rif (Marruecos), 
cuyo panorama es un fi el calco de las 
sierras Béticas. La zona de siembras se 
divide en dos plataformas: una superior, 
correspondiente con el dique travertínico, 
de perfi l llano y cierta amplitud, y la zona 
baja, resuelta en terrazgos abancalados 
sujetos por gruesos muros de toba. Las 
aguas del nacimiento del Charco son 
receptadas desde el primer momento 
por una acequia principal de la que se 
derivan otras hacia las distintas parcelas. 
El riego, por inundación, prima en función 
de la extensión de la parcela; en todo 
caso, las sobrantes se devuelven al lecho 

del arroyo para asegurar un mínimo 
que salvaguarde el ecosistema fl uvial. 
Dada la difícil orografía del lugar, aquí 
se han preservado los modos y usos de 
antaño, practicándose una horticultura 
sin apenas mecanización. Además de 
todo tipo de hortalizas, crecen naranjos, 
limoneros, nísperos, higueras, ciruelas, 
cerezos, melocotoneros, granados, caquis, 
nogales y el aguacate, recientemente 
incorporado. 

Y ya que estamos por aquí...

El de Balastar no es el único modelo entre 
los sistemas irrigados del Valle del Genal. 
Sin ir más lejos, en la cercana población 
de Alpandeire hallamos otro ejemplo de 
travertino de similares características al 
de Faraján, pero esta vez vamos a proponer 
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la visita, en este pueblo, a un elemento 
íntimamente ligado a la génesis del agua 
en superfi cie, el llamado Pozancón, una 
sima con una boca de 20 m de diámetro, 
situada en la parte baja del pueblo, que 
hace las veces de surgencia cuando se 
producen abundantes precipitaciones y 
mana al exterior de manera espectacular, 
como si fuera un volcán. La explicación 
a este fenómeno lo hallamos en la 
complicidad de varios factores, uno de 
ellos es la acción “esponja” de la sierra 
del Oreganal que aguarda en su interior 
un enorme acuífero alimentado por 
las precipitaciones; cuando éstas son 
abundantes, se produce el “trop-plein”, 
es decir, el agua, por presión, busca un 
aliviadero para rebosar el caudal que no 
puede retener. Además del Pozancón, 

en el mismo casco urbano hallamos 
otros rebosaderos eventuales como las 
Alfaguarillas del Mudo, Las Hediondas 
o la Casa Grande. El agua del Pozancón, 
solo cuando revienta, va encauzada por 
un arroyo que recoge igualmente otro 
desagüe proveniente del manantial de 
las Alfaguaras. Todo este acumulo viene 
a precipitarse por una catarata, de tintes 
dantescos, conocida como el Chorrerón. 
Para verla hemos de bajar por el carril 
que pasa junto al pilar del Badillo y el 
antiguo lavadero; tras llegar al Llano de 
la Cuna, se deja el carril y se traspasa una 
angarilla a la izquierda. Desde el sendero 
se puede apreciar la cascada. Del pueblo 
hasta el improvisado mirador, dista un 
kilómetro. Reseñar que el espectáculo 
es tan maravilloso como efímero.


